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por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 
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Playa Verde, en Carrasco, y 
enjardinado que en su cen 
veraniega en el elegante 


en las inmediaciones de 
buen gusto y originalidad, 
de agua al ededor, nueva zona 


República de M Éxico, 


irranca de la Rambla 
ada con indudable 


AVENIDA SAN MARINO. 
por esta plazuela urbaniz 


Fotogralía abres de Juan Caruso! . E , 
silueta geográfica de Sud América, con espejo 


¿Llegará también un dia en que esta ciudad llamada Montevideo, 


E! 24 de diciembre de este año nuestra 

ciudad cumple 234 años, ¿Es una ciudad 
vieja? ¿Es una ciudad nu va? Hay fiores sil- 
vestres que nacen una mañana y duran apenas 
unas horas sin que madie las vea ni se jare 
en su color o en su aroma. Las nubes sur- 
gen y se deshacen a impulsos de un g l>e 
de viento que es aire de la nada si s. le 
compara a un soplo de la eternidad. Sa- 
bemos que un ser humano a los dos años 
es un niño. A los quince, un adolescente, 
A los veinte, una máquina pujante, lle: a 
de impulsos, inic'ativas y ensueños. A los 
80 años, un hombre es un viejo. Ve la vi a 
como el dibujo de una moneda gastada. 
Sabemos aplicar las diversas escalas del 
tiempo a todo lo que nace, se desarro'la 
y muere. ¿Pero wma ciudad? Podemos vi- 


muerte. Residencia de los mansos y de los 
violentos. Es hoy. Es el ayer. Es el mañan-. 
Es la vida que pasa. Es el tiempo qe mos 


Erre 


de ala d> mariposa d Río. No tiene el 
cosmopolitismo de Buenos Aires. La atre- 
vida pujanza de San Pablo. El aire plane- 
tario de Brasla Ni el señorío de Was- 
hington. Ni los puen es prodigiosos de San 
Francisco. Ni el Vieux Carré de Nueva 
Orleans. Ni la po-sía ciclópza y apoca- 
líptica de Nueva York. ¿Qué tiene Monte- 
video sin embargo que nos hace extrañarla 
tanto? ¿Lo que hace que ocupe un jugar 
en el corazón? 

Nada mejor que salir a caminar por sus 
calles, subir a sus medios de locomo-i'n, 
atisbarla de un avión desde el cielo, para 
Cescubrir este pequeño mundo monteyidea- 


estas avenidas, estos prados, sean polvo en el polvo? 


mansiones, quintas decadentes o tranvías 
que fueron a parar al banco de chatarra y 
cuyo último ejemplar se exhibe hoy me- 
lancólicamente en un museo como en otras 
vitrinas vemos tclderías indias o los ac. 
buces que utilizaron los primeros españo- 
lez de la conquista. 

Lo primero que apreciamos en este pe- 
queño descubrimiento del mundo, es q:e 
la ciudad no respeta el pasado, lo que en 
cierto modo produce una experiencia tan 
viva como la que nos deja una enfermedad 
o un dolor. ¿Qué se hicieron edificios, mo- 
numentos, rejas y reliquias de nuestro 
ayer? Siguieron el destino trazzdo por la 
piqueta. De acuerdo a una costumbre tan 
empecinada como para poder razonar so re 
ella, Otra comprobación es que la ci dad 
crece, blanca y alta, en los terrenos del Es- 
te, mientras que en las avarzadas d-1 Norte, 
las que se van alejando del mar, se afian. 
zan más y más en la tierra, en la llanura 
parda, marrón, con manchas verdes, que se 
extienden y confunden finalmente con el 
campo abierto. En el principio fue el mar. 
Y el mar sigue siend> el orgullo sunremo 
de esta ciudad martima cuyas call-s obe- 


solemne el mar y la costa La 
mida se despierta a i 


al Centro la primacía de una 
métrica sobre la media luna y 
playa. La ciudad ha 


Buceo, Estalla en moles y 
la del edificio que sirve de 
gracioso puerto d:1 Buceo con 
tos blancos que parecen desde 
bres gaviotas caídas. 


E] equilibrio de antaño ha 
do. Monttvideo, creciendo como 
go, ha dejado atrás sus 
querida, los espectros del siglo 
le dieron a la fisonomía de sus 
aire de verbena, de berlinas y 


cía: “Lo único hermoso que le ya 
do a la ciudad son los árboles”. A | 
eso. Con la poda municipal y el vivo | 

vernal, la corpul:ncia de los viejos dido! 
ciudadanos ha quedado reducida a me 


velos pintados que oculten a la luz 
cra de log años, los muros arrui 
frialdad sin atenuantes de ciertos es 
arquitectónicos más  jactanciosos que 
mosos. | 
Claro que la ciudad se nos aparece tm: 
bién en murhos aspectos más rumbosa, hb 
plia y notoria, Lo que a simple vista p 
rece una singularidad propia e im 
ble, tiene una pretendida vigencia p 
mica europeizante. Entonces nos parere 
ciudad a la que arribamos por primera 
ajena al color local y al folklore. ¿CÓ 
veríamos la ciudad si fuéramos extranje: 
Inútil intentar reproducir estas va Ag 
ciacionts en letras de molde. Los mo ! 
videanos no podemos hacerlo. Somos pat 
de la ciudad. Lo mismo que a un port 
le es imposible dejar de pensar en Bue 
Aires cuando piensa en términos d> ciuda 
y a un neoyorquino se le hace difícil q 
más allá de la desembocadura del Huds 
puedan existir otros conglomerados hum 
nos con las mismas angustias, aleerías 
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La estación del “Tram-Via Oriental”, estaba en Maldonado y Yaro aonde estuvo luego la del tren eléctrico, (Fotografía de la O. de 


pasara por muestra niñez, y se podía 

tocar, subir a él, asomar la cabeza por 
la ventanilla, y partir... Partir para ver 
casas distintas, que quedaban muchas cua- 
dras más allá; calls diferentes, con g ne 
que nunca habíamos visto. Y todo, zl1 s n 
de la corneta del mayoral, aquel clarín que 
iba proclamando su paso! Llevaba el ccn- 
ductor un clavel en la or:ja; reparta sa- 
ludos al vecindario, al pasar; tenía el wa- 


Publicaciones del Concejo Departamental). 


gón en sug manos... ¡Era el dueño de la 
ilusión! Y aquellos caballitos alargaban el 
belfo, sacudían la cola, tiraban jadeantes 
con todas sus fuerzas, para hacer posible 
la dinámica del tren. ¡Dulces animalitos de 
duro dsstimo, con los que hubiéramos q e- 
rido jugar! 

En Piedras y Mitre, tomábamos el Tran- 
vía del Norte. Cerro Largo. Río Nevro, Mi- 
guelete, Paraguay. En Paraguay, allá lejos, 
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Orrofoca. 


DESPUES DELA PESCA 
0 M0SE MONGRELL 


DEL TRANVIA DEL NORTE Al 


estaba la Estación, un galpón de tres cuer- 
pos, a dos aguas, con paredes de simpl s 
ladrillos desavenidos, pin adas a la cal, don- 
de los rieles se entresruzab:n. 

Allí se hacía el relevo de los animal s; 
baño, vareo, enganche y azsenganch=. Un 
ruido de hierros, alzunas voces. Y el tun 
seguía su marcha por Uruguayan>, al son 
de aquella corneta bu.liciozal Doblata lu -- 
go por Iglesia, en el contacto con el p sy a 
nivel, y detenía finalmente al térm no d2 
los rieles, junto a Algraciada, cerca del 
Puente, donde esiaba la antigua Fonia de 
los Troptros. 

Los muros con glicinas del Prado, que 
pintara Blanes Viale, salían entonc.s a r2- 
cibirnos, colmándonos las pup'las con su 
extraño esplendor. Todas las flores cue fo- 
dían, asomaban por las rejas de las qun- 
tas que se alineaban en la callecita. Un 
coche levantaba su 1g ra nube de pol o; y 
otros chicos, acompañados, animaban el b=- 
llo silencio del Paseo. Cuando aparecía la 
arboleda de altos eucaliptos formando el 
camino central, nuestro padre ha'lata con 
énfasis del señor Buschental, un irg'és q e 
había hecho en su tiempo, todo eso; y con 
Carlos seguíamos retozando a murs ro gus 
to, hasta llegar a la Rosaleda, que surgía 
de pronto como una enorme canasta con 
rosas infinitas; rosss que desbordaban por 
todos lados, que cubrían todo, que caían 


Sale por última vez el eléctrico, relegado por eí ómnibus 


El tranvía del Norte, aguarda en la prog 
Publicaciones del 


alli con una catarata de pétalos... Ej puen- 
tecillo hacia un lado, ilustraba la escena 
romántica de los novios d- siempre, mi-p. 
tras pasaban bebés y sirvientas; y un sol 


que se detenía junto al arroyo Miguelete, 
ponía la medida del tiempo, de la dicha y 
ae todas lag cosas. 

El regreso por los mismos send "108, era 
lento, p:ro tenía el es ím lo del té con a y 
caradas golosinas, en la Confitería del Mo- 
lino, sobre Agraciada. 

Hasta que, a media cuadra apenas, en 
el mismo lugar donde nos dejara, el Tra 
vía d:1 Norte con nostros a bordo, des 
aparecía al son de la corneta, hund é. lose 
en el regreso, lo mismo que los últimos rar 
yos del sol. 
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Hemos pasado hace unas horas tan solo, 
por Constituyente y Ta-uarembó, donde 
estaba la Estación del Este. En el edifico 
casi d>molido, los pocos tramos de p:el 
próximos a caer, nos decían a7iís. Ató6;, 
lindo tren que conducía a Pocitos y a la 
Unión, desde la Aduana! Al Pa:que Ur 
bano iba por su parie, el Tranvía Orien- 
tal... Desaparecidos por el año 20, el iti- 
nerario de ambos se torna impreriso ahora, 
con la vaguedad de las cosas que no pa- 
recen ciertas; y perdura así en no'otros, un 
solo, único “tranvía d> caballos” pasardo 
al trote, subiendo repe:hos como el de Ce- 
rro Largo y Rondeau, con el enganche del 
cuarteador; dando vueltas por nuestra in- 


en el trajín cotidiano 


sl puerto. (Potogral'a de la O. as 
¿ADepartamental ). 


» y por la adolescencia de la ciudad, 
“w.nedio de call s empedradas, bajas pa 
hs, balcones... 

imque este descenai nte de las carreta y 


im RROLLEY-BUS 


¿ la diligencia, abrió los primeros cui 

s hacia e] Este y ha i1 el Nort”, h lr 
¿ posible durante mucho tiempo, el des 
namiento de una po lación creciente, q e 
4 tornando afanosa la complicada c.u.ad 
: hoy. 


Una tarde, una noche, hace cinco años, 
sw “tranvías eléctricos” se intermaron uno 

uno en la estacón. En la estarión de 
onde no se sale jamás. Fueron luego de» 
amados, mutilados, vendidos, ¿Fierros 
she jon? ; 

Conducían los 50 al Purque Central, a 
myo flanco nos aguardaban, ¿recuerdas?, 
insta el último minuto d-1 par ido... 

Y aquel 37 veranie”o, que va alegr> 
mente » Pocitos por Rivera y Pe eyra, de- 
lenáa su marcha frente al Motel, sob e la 
Ramblo, a un paso de la terraza, dond» la 
orquesta entregaba a la brisa sus sones 
cndenciosos, para que ésta los fuera colo 


coda se tendía como la superficie de un lago. 
Fue ese tranvía sala de lectura, tamb,en; 


El “trencito” de nuestra infancia toma rumbo hacia el paso del Molino. 


taboratorio de mentales especulaciones, tra 
pecio de posibilidad.s... 

Por encima de los tapados rieles calleje- 
ros, pasa ahora el duro ómniLus, €se gan- 
cho rodamte del que la gente se cuelga 
cada dia. 

Pero los rieles por donde anduvieron 
durante medio siglo aqu: llos tranvías, aso 
man aquí y allá sus 1 rgos brazos al des- 
cubierto, entre la rada mortaja de biturni- 
noso, como un testimonio irrecusable, «asi 
como una acusación. La polémica, la -énh- 
ca surge en seguida en torno al r leg a 
medio de i colectiva, Seguro, 
exacto, higiénico, acogedor! 


e 


Desde la prieta esquina ciudidana, den 
de la multitud resignada, impa iene, e 
pera, vemos deslizar abora, con sus s nd» 
fias, el troleybús. 

Algo enreda entonces *n nosotros, la: 
cosas que fueron dando vueltas en la cu 


ded cambiante. Algo como un hilo su. il, 


El ómnibus nuestro de cada día. 


partam .ntal). 


Tranvía eléctrico, hace medio sitlo largo, - 
(Potogralía de la O. de Publicaciones del Concejo De partarnental ). 
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rodeado del alborozo correspondiente. 


y tus es por ahora la última palabra del transporte colectivo ciudadano 


REZCALA NEFFA. 
Primer Cónsul del Líbano 


AUNQUE todos sabemos que es libanés, 

todos lo sentimos hondamente compe- 
netrado con los problemas uruguayos. Aun- 
que fue en 1946 cuando le designaron Cón- 
sul de la República de Ej Líbano en nues- 
tro país, desde mucho antes don Rezcala 
Nefía era un tácito embajador de la cultura 
y el alma de su pueblo. Y aunque deje aho- 
ra la tarea consular, todos seguiremos con- 
siderando a] patriarca libanés, como repre- 
sentante vitalicio de las más nobles cuali- 
dades de su raza. 

Nació en El Líbano: se cumplen hoy 73 
años de aquel día. Trabajo, estudios, sue- 
ños, ambiciones, le impulsaron a hacer al- 
gunos viajes; uno de ellos le condujo hasta 
Chile, y en el país trasandino transcurrió 
su juventud ávida de superación. Más tar- 
de, de regreso en el suelo natal, halló bella 
compañera para-su vida. Y el joven ma- 
trimonio cruzó mares de nuevo, radicándose 
al fin en Montevideo. Aquí tuvieron cuna 
sus hijos, aquí prosperó y se conquistó es- 
tima, afectos, respeto, los bien ganados bie- 
nes morales que fueron subrayando su perfil 
vigoroso y constructivo. 

Cuando un hombre se abre paso sin vio- 
lencias, suavemente, sin propósito, en el se- 
ro de una sociedad, hasta verse ubicado en 
la delantera, empujado por cuantos le ce- 
den el paso porque le reconocen derecho 


Sea más hermosa 


No deje que los problemas de ía vida 


DESDE EL 15 DE AGOSTO hasta el 
31 de diciembre HARA GRANDES RE- 
DUCCIONES sobre tratamientos, para 
dar la posibilidad de pe toda mujer 
pueda cuidarse. 

Reserve su bora dedo las 16.30 hs. 
SORIANO 1063, Apto. 1. Tel 8.0386. 
cas; Río Negro 


al primer plano, es porque de ese hombre 
irradia la virtud convincente de la autoridad 
moral, del prestigio auténtico, y así ocurrió 
siempre ante la firme personalidad del señor 
Nefía, que dedicó sus mejores entusiasmos 
a servir a sus compatriotas y a su patria, 
sin dejar al mismo tiempo de ser útil a la 
patria de sus hijos. Sus hijos... ¿Quién 
ignora en nuestro medio las finas y hondas 
virtudes poéticas de Laila, su cultura depu- 
rada, su exquisita sensibilidad? ¿Y la bri- 
llante carrera jurídica de Suad, inminente 
doctora en leyes? ¿Y quiénes podemos ol- 
vidar a Ais, el muchacho bondadoso y claro, 
compañero muestro y amigo predilecto de 
Preparatorios, que se fue temprano de la 
vida? Puede estar satisfecho el gran amigo 
libanés: su descendencia honra la vieja es- 
tirpe y asegura el lazo permanente de los 
de su sangre, con el suelo uruguayo. 

Fue, en 1946, el primer Cónsul. que su 
nación designó en el extranjero. Pero ya 
dijimos que era de antes, su interés en 
aproximar a dos comarcas separadas por 
océanos y continentes, cercanía posible, em- 
pero, cuando ata el corazón, único vínculo 
que ignora las distancias. 

Siempre intervino don Rezcala Nefía, en 
forma personal u oficial, en todo asunto de 
interés para Sus compatriotas; entre otras 
muchas gestiones eficaces, a él débese, tra” 
mitado particularmente, el reconocimiento 
del gobierno libanés por parte del Uruguay; 
por varias veces su patria le ha agradecido, 
con las más altas condecoraciones, su adhe- 
sión desinteresada: Añadiose más tarde al 
cargo consular, la representación diplomá- 
tica Y también le confiaron actividades 
consulares el Irak, Siria y Jordania. Una 
dedicación intensa a los megocios, no impi- 
dió que con igual intensidad se ocupara de 
esas tareas responsables, recaídas en sus ma- 
nos, y asumidas con probidad, acrisolada 
honradez, proverbial hombría de bien. 

Y ahora don Rezcala Neffa se retira del 
cargo consular, llamado por los años a un 
descanso del que dudamos; porque quien 
como él, sólo ha sabido de trabajo, ocura- 
ciones, preocupacion”s, difícilmente podrá 
desentenderse de ello y difícilmente le a-- 
jarán desentenderse de ello quicnes saben 
que nunca se llamó en vano a su sentido 
caballer=sco del patriotismo, del deber y de 
la amistad. 

En esta hora reposada, el sereno balance 
de su andanza pone de manifiesto una ro- 
busta voluntad que le guió, sin titubeos, por 
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UN PRECURSOR ITALIANO DE o 


ANGELO BEOLC( 


DETTO IL 


pos espectáculos que nos trae 21] Teatro 
Stábile della cittá di Torino, revisten 
interés particular por los valores artísticos 
y significación de las obra; q.e integ.an 
el repertorio, por la concepción moderna de 
sus puestas en escena y la calidad de sus 
intérpretes, pero además, por su carácter 
de selección realizada con un criterio uni- 
tario, en una línea bien definida, con sen- 
tido puede decirse antológico, mostrando un 
amplio panorama del teatro italiano, en su 
vena popular, desde la antiguedad romana, 
con la comedia plautina “Miles gloriosus” 
(El soldado fanfarrón), hasta nuestros días 
con Pirandello y Giuseppe Desi (de quien 
conoceremos “La Giustizia” producción ya- 
rias veces laureada y uno de los últimos 
grandes sucesos de la escena italiana) pa- 
sando por el Renacimiento, la “Comedia del 
arte”, la reforma goldoniana y el romanti- 
cismo del convulsionado período del Risor- 
gimento. “El alma de un pueblo — se nos 
dice — a través de los siglos, cambiante, 
varia, pero fundamentalmente fiel a sí mis- 
ma, presentada en sus máscaraS, en sus per- 
sonajes más típicos. Las ansias, los idealis- 
mos, las debilidades, los entusiasmos, las 
alegrías y los dolores de siempre. Un re- 
pertorio que lleva a escena, no figuras con- 
vencionales, sino — transfigurados por la 
fantasía poética — hombres y mujeres de 
las comarcas italianas. Criaturas viv>s, ver- 
daderas, con todo su bien y su mal”. Un 
repertorio, en suma, al que sienta muy bien 
ese título común que se le ha dado: “El 
sentimiento popular en el teatro italiano”. 
En ese panorama, en lo que atañe al pa- 
sado, nada más significativo. nada más atra- 
yente, más consustanciado con esa vena po- 
pular, más vivo e importante desde el pun- 
to de vista histórico, por su influencia en 
la evolución del teatro, que la fipura de 
Beolco, más conocido como el Ruzzante, a 
quien sus contemporáneos adjudicaban el 
calificativo de “famosissimo” y la posteri- 
dad, por la voz de sus historiadores, ha des- 
tacado con alto relieve, denominándolo “el 
Plauto y el Roscio de su edad” (es decir 
el más grande poeia y actor de su tiempo), 
“el padre del teatro italiano” o “un pre- 
cursor de Moliére” (expresión esta última 
del erudito crítico francés Alfred Mortier). 
Angelo Beolco, nacido en Padua en 1502, 
descendiente de la noble familia milanesa 
de ese apellido, era hijo natural del aco- 
modado mercader Giovan Francesco (que 
se ufanaba con títulos de doctor en arte y 
en medicina) y de una humilde dama de 
la servidumbre y recibió educación e ins- 
trucción esmeradas á la par de los hijos le- 
gítimos. Era un joven, al parecer sin pre- 
ocupaciones, alegre, muy sociable y de sin- 
gular vitalidad; visitaba con frecuencia las 
tierras de] patrimonio familiar, tratando con 
los campesinos y conviviendo gustoso con 
ellos. Observador agudo, de fácij penetra” 


RUZZANTE 


ción, asimiló pronto el dialecto de la 

y se interiorizó de las costumbres y colo. 
gía de sus habitantes. Por 

ra diversión propia y de sus amigos, > 
zó por representar breves escenas Lara 
y comedias, que él] mismo escribía, 

una especie de “máscara” que interpreta 
en diversas situaciones: un rústico 
Ruzzante (de “ruzzare” jugar) tipo de cam: 
pesino, unas veces alegre moceión con ip. 
terminables chanzas a flor de labios, picaro 
jugueton, sensual y goloso, otras tonto, hy 
ragán, ignorante, con frecuencia burlado y 
apaleado, que era el eje de casi todas my 
comedias. Formó una compañía cómica fu 
sus camaradas, asumiendo su dirección y re 
corrió diversas localidades obteniendo gan 
des éxitos. La protección de Luig; Cornara, 
noble veneciano, instruido, rico y generos, 
que fue su mecenas, le abrió las pueria 
de las mansiones patricias de Venecia, Py 
dua y de la corte del Duque de Ferrar 
considerada por algunos historiadores cun 
del teatro italiano. 

En el siglo XV las representaciones y 
cras en italiano habían su edido a los mis 
terios en latín, que antes se celebraban 
en iglesias y plazas públicas; eran pobres y 
de escaso valor artístico. La primera pie 
teatral] que se aleja de las tradiciones es la 
fábula mitológica de Poliziano “Orfeo” y 
para dar con una nueva obra de alguna im 
portancia hay que llegar a 1515 — ya en el 
siglo XVI— año en el que Trissimo es 
trena en Roma su “Sophonisba”, fría imk 
tación de las tragedias griegas. Diversos ay 
tores estrenan en años siguientes otras tra" 
gedias, siempre imitadas y mediocres. La 
comedia más adecuada al espíritu de la épo- 
ca alcanza mayor fortuna: en las obras de 
Ariosto, Aretino, Lorenzo de Medecis y 
Macchiavelo. 

Entretanto, frente a aquel] teatro de le 
trados, para señores, en las plazas ante el 
pueblo que, en bulliciosa multitud, rodea A 
los cómicos ambulantes, se prolonga la tra- 
dición de la farsa, perdida aunque nunca 
enteramente abandonada, derivada de la so" 
terránea vena latina. Con el Caracio!o en 
Nápoles, con el Alione en Asti, con la co- 
media rústica toscana en Siena, con el Ruz 
zante en Padua y luego en Venecia, por 
doquier estallan las risas estrepitosas, la 
carcajada franca, abierta, de los simples, de 
los pobres, integrantes de la multitud. Ellos 
tienen también su teatro. Y ocurre que los 
señores llegan a sentir curiosidad por ese 


teatro de los humildes, y cómicos andrajosos 


suben a los palacios solicitados, para di- 
vertir a quienes se consideraban, en su ce” 
guera, casta privileziada diferente del pue- 
blo, al que venían a pedir ahora el alivio 


y la sana alegría de sus espectáculos jo- 
COSsos. 


Beolco, llamado definitivamente el Rur- 


zante, descolló como nadie en aquel teatro 


O 


la senda difícil de la rectitud, disciplinando 
el carácter en la forja del porvenir; así pudo 
arribar un día, a lo alto de la loma, para 
hacer el recuento de lo andado y ver que 
ei saldo del camino es favorable y fecunda 
la cosecha. 

La vida dej hombre es un edificio del 
cual uno mismo resulta el arquitecto. De la 
calidad espiritual que tengan los materiales 
depende la solidez de la construcción. “Y 
este gran amigo del Uruguay, ha probado 
reiteradamente la firmeza con que fue tra- 
zando el itinerario viril de su conducta. No 
es extraño que la colonia libanesa vea re- 
flejarse en él los atributos significativos con 
que las colectividades se sienten represen- 
tadas y enaltecidas en un hijo determinado 
que atrae sobre sí las condiciones más ca- 
tegóricas en el plano de las valoraciones 
morales. Y don Rezcala Nefía encarna uno 
de esos seres de relieve por su gravitación 
individual. 

Su alejamiento de las actividades consu- 
lares y diplomáticas no priva, empero, a El 
Libano ni al Uruguay, de seguirlo contando 
en las filas de los ciudadanos útiles y aptos, 


cultor Severino Pose, recibimos las conde- 
coraciones con que nos honró la República 
de El Líbano. 

Y mo crea ahora que le pertenecen sus 
años de sosiego; que por mucho tiempo para 
los uruguayos como para los libaneses, el 
señor Rercala Nefía seguirá siendo el ee- 


Líbano echó raíces en el Uruguay para fu- 
sionarse con nuestro suelo en un entrañable 
abrazo de solidaridad indestructible. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


is htieron su talento y la potencia de su 
sv» ereador. Los cierto en que brilló de 
sera extraordinaria en una y otra faz 
am personalidad y que su gran secreto, 
m agllaago y virtud máxima perece haber 

y la naturalidad, tanto en la reci' ación 
hs 0 en la concepción y descripción del ar 


teo, el clima y lo sicologín de los tipos, 
“alientan en sus comedias, donde Tos 
pee una visión descarnada de la realidad. 
4 obras son esencialmente cómicas, pero 
/ una comicidad a menudo terrible, de 


marido, medio muerto, queda al fin resig- 
nado y reducido a la sola satisfacción de 


producciones dejadas por Beolco: la Bilora, 
ej Menego, la Pastorela, la Bettía, la Vacca- 


ría, la Piovana, la Anconitana y la Mosche- 
ta, compuesta entre 1525 y 1528, que nos 
hará conocer en estos días el Teatro Stábilo 
dí Torino, puesta en escena por se director, 


vo en el fondo de cada uno de nosotros y, 
ciertamente, no con fingirnmentos formales, 


frescura, y su chispeanie y albmndame ves- 
ba llega a convertinie en huecas red indan- 
cias. Por eso “La Moscheta” scrá represen” 
tada en su texto original, un paduano muy 
semejante al veneciano y NO dificil de rap 
tar para quienes dominan las lenguas de or 
gen latino. 


La influencia de Beolco en la evolución 
del teatro fue importante en diversos a 
pectos. En una época de idolatría huma” 
nista levanta valiente su voz conira 10da 
tradición académica, a la vez que desecha 
los esquemas plautinos En el “Sprolico” 
(prólogo) de una de sus comedias dice: “De- 
biéndose repsesentar esta noche una come- 


tendía a profesionalizarse, alcanzando final 
mete esa meta de maneta definitiva con 
la “Comedia del Arte” (no otra cosa signi- 
fica esa denominación) que el Ruzzante 
preanuncia Con sus llamados “tipos fijos”. 
Su com; añía fue muy probablemente la p i- 
mera que contó con mujeres en su elenco, 

í en Jta- 


Cyro SCOSERIA 
(Especia para EL DIA) 


Retrato de Velázquez. (Detalle ) 


ACE trescientos años, para ser más 

exactos hicieron el 6 de agosto, que 
dejaba la vida, uno de aquellos ser.s a los 
que no es fácil catalogar en la taba «e 
lus eternos eligid-s. Don Diego Velá:q ez, 
pintor español, que comenzara en Sevilla 
a sorprender con sus bodegones, y que 
llegara luego a ser nombrauo pin or d : Pa- 
lacio en el] reinado de Felipe IV, a:regán- 
dose a ello el título de aposentador, des i: a- 
do a preparar y a dzcorar las habita: iones 
en las grandes rec pciones y aconte eres. 
Fue y es Don Di:go Velázquez un supremo 
del Arte, al que dio la faceta más rea is a, 
o el realismo más netamente pictórico q e 
conoce la pintura. Y tuvo en Palacio la 
verdad desnuda pra lograr que su paea 
se expresara totalment dentro d> ura hu- 
mana y descarnada veraad: los bufones y 
lcs locos sabios. los enanos y toda una 
farándula de s>res que pululan d-ntro ae 
aquellas habitaciones de pesadilla vuelcan su 
sensibilidad y los pinta, no como vulgares d - 
formes, sino «omo representantes de os 
personajes que creen s2r. Un extenso re- 
gisiro, como una sala de espzjos preyec a 
al mundo €l contraste de las rubizs prin- 
cesas, y la luz y la a mósf ra, tienen p r 
vez primera la razón del espacio; "Las M - 
ninas” arraigado en el realismo, que hacia 
de Jos mís humil*es objetos motivos de 
Arte de Pintura, Velázquez se adueña de 
una técnica firme y honda, sólida. En aque- 
lla época sorprendió la realidad concebida 
en tal forma, y que un pintor dedi ara su 
tempo a pintar bod gones, y no cradros 
religiosos. Estos tam'ién 1cs pi tó Ve- 
i4zquez, pero mo sinió tal temario, y su 
verdad pudo palnarse, porque no logró im- 
primir vuelo místico ni idealidad—<:s> Mr 
rillo— y sus vírgenes fueron de carne y 
hueso, fuertes y terrenal s. Los retratos 
encuentran en su pintura, al carácter, a un 
parecido hondo y scrp endente, a un pin'or 
que lleva la toralidad a extremos increí- 
bles, hasta lograr una vivencia interior qu> 
los magnifica en la exorzsión. 

Se cuentan entre sus obras, las más ai- 
versas escenas, y fue uno de los grand”s, de 
esos artistas que poseen una extensa escala 
y abarcan todo el registro pictórico. Su 


ductilidad y su fuerza de expresión le llevó 
a pintar cuadros históricos como “La ren- 
dición de Breaa”, conocido: por el cuadro 
de “Las Lanzas”, que quedó como un ejem- 
plo de este género. Los tipos más dive:308, 
dentro d> sus más raras vestimentas, tuvie- 
1on en él al más verdadero pintor. 
Recordamos a “Pablillo de Valladolid”, 


Retrato de mujer. y 


en su ademán teatral, al viejo “Menipo”, 
cor su capa raída, y esa maestra més ara 
de “Esopo”; al enano “El Inglés”, con el 
perro y su sombrero de pluma, con su gesto 
importante, y el rococó de Sus encajes. Al 
bufón Don Juan de Austria, de grande bi- 
gote y socarrona mirada. La alegría dete- 
ruda en una prueba d+ magia infan il del 
“Bobo de Cora”, y al deforme niño de 
Vallegas... a todos pintó rodeándoles de 
elementos vitales para descifrar sus ca- 
racteres, pata munirlos de eternidad, como 
se ponían en las tumbas faraónicas las per- 
tenencias de los reyes, a los que se creía 
inmortales... Los grandes retratos de per- 
sonajes: El conde duque de Olivares, im- 
ponente; al po ta Luis de Góngo a, a Don 
Diego del Corral al Carderal Borja, y al 
papa Inocen-io X, uno de los m s grandes 
retratos que se hallan pintado en toda 
época. También “Juan de Pareja”, su ayu- 


dante esiá en la galería de esos elegidos, y) 
más que ninguno su rey; Felipe IV, y la 
princesitas y la reira, 

En principio, decíamos que el arte de 
Velázquez era de una escala extensa y pr 
reja, que abarcaba todos los géneros. Debe 
mos agregar sus cuadros de costumbr sa yl: 
sus composiciones, entre aquéllos, su agua 
dor de Sevilla sus labriegos alrmorzan ty le: 
los hombres jóvenes comiendo y 1-s múso 
cos; luego “Los Borrachos”, la frapwr del» 
Vulcano, donde entra ya en la realidad de y: 
sus personajes un ser simbólico que siga)» 
en su concepto, a los cuadros reliiosók yo 
en los que Vel*zquez, a pesar de estar piel» 
tado magistralmente, no lleró a imvriri js 
lo intangibl- de la mis'ira, ea rureola que 
tan bien ubiraba el Gre-”, Su pinua y Mi: 
espíritu están ligados a la tirrra, y los elfh: 
mentos que caen .baio su pincel, están dels 
tados de toda la fuerza d> toda la ca'ideri 


Felipe [V cazando jabalíes. 
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vs enanos María Bárbola y Nicolasito Pertusalo. 


/NMUERTE DE VELAZQUEZ 


Aumana. Su vasta obra, la que 
wrandiosidad de sus excepcio 
de la que reúne todo ese aco 
Meninas y Las Hilanderas, 
somos entre toda la pama de 
producción. En ellas ya fue 
corsa arte a des ifrar el mis e 
abmtera, del espacio, de la luz. 
cate con £an VUdefonso vist erdo 
wde Velirquez al tener que 
cuadro relirioso su figura prin 
sia en el Greco, y las qe 
+4 composición. no ligan Ja luz 
uxquel persmale, y son mujeres 
nsis ni silencio, sin el arroba 
nado por la idea... Quedan sis 
los que «n aquella 670 a so.- 
+ mu realidad, y porque un pis 
sitos tiempos no los pin.aba en 
imtó Velá-que:z el pan, el vino, 
sosilios humildes, de los que no 


se olvida en gu obra “Cristo en casa de 
Marta”, y es más que un cuadro reli, 1080, 
un formidable ejemplo de pintura neta- 
mente realista, 

Se dice que V láxquez pintó un solo des 
nudo: “Venus y Cupido”, que se Palla en 
la Galería Nacional de Londres. Está de 
espaldas, y frente a un pequeño espejo que 
sostiene un ángrl Es una pieza donde el 
color está llevado por una gradación de to 
no tan ¡ustamente emplead; y de tan rica 
factura, que de ser cierto que fue el unico, 
queda como una de las obras que se agrega 
con la misma intensidad a su caudal 

Natió Velázquez en Sevilla el 6 de junio 
de 1599. Siendo aún nino, entra en el taller 
del pintor Francisco Herrera el Vie'o, pa 
sundo luego al estudio de Francisco Pa 
checo 

Ya en el toller de Pacheco halla opor 
tunidad de sentir la naturaleza de lag co 


son, y se destaca com caracteres propios, 
di scifrando la sutil:za de la atmósfera en 
tonalidades que llaman poderosamente la 
atención. Se casa con la hija de su ma-stro 
el 25 de abril de 1618, e instala taller. Es 
entonces que se da de lleno a pintar los 
bodegones de que hatlamos en prircimio, 
Pinta ya cabezas. y entra a ser un Ira stro 
definido. En 1622 Velárq ez via'a a Madri 
AM estudió la crirccón de pintrra en El 
Pardo y el Escerial; retrata a Géngrra y a! 
año sicuiente. cuenta con la proterrión adsl 
Rey F lipe TV. Es éxta una énoca de triun- 
fos para el gren pintor, y renlira obras de 
gran valor; encargues unas. y otras por su 
cuenta; y logra la estimación total. Del rey 
hece infinidad de cuadros. Es en 1628 q € 
Rubens va a Madrid por segunda ve”, y 
topan con Velárquer: ve admiran mutram a 
te, pero cada uno se res rva su forma: Ru- 
bens la soltura casi mávira, y Velárauez se 


cuiaa de no de ¡arse llevar por ella: Rubens 
era casi un principe a los $2 años de cónd, 
y vena lleno de gloria: Velázquez ya la 
enunciaba, pero sólo postía sus 29 años 
llenos de ansias ..sin s=ber quizás que era 
ya un meestro, Vais a Roma por el 1729 
y fue a Venecia, donde puede wer de ct:cs 
a Timoretto y Tiziano en cuadros que lo 
asombran.. Pasa mucho tempo eno de 
triunfos, y Velá-quez es yá el pintor y apo- 
siutador de Pilacio. 

El 6 de agosto de 1660 es el días que 
muere agotado su corazón por el esuer O 
que ha debido d splegar en la boda de 
principes de su rey, Como aposen aro" dá 
Palacio, al desplegar una a tividad trusi ata 
paran él, en las grandes ceremonias pla 


neadas 
Eduardo VERNAZZA. 


(Datos biográficos de la obra “Don Diego 
Velázquez” ae Gómez de la Serna.) 


(Especial para EL DIA.) 


cl A mA Í 


a 


e 


Yrrrrrrrrrrnrrr rr pr rr rro rr 


¡"or prrrasr rr RAIL 


ACE ya bastantes años, caminando pos 
compañía de Morton Dauwen Zabej — uno 
de los principales críticos literarios de Es- 
tados Unmidos, autor de una excelente Ims- 
toria de las letras de su patria, desde los 
orígenes hasta el día— surgió, en el hilo 
de la conversación, el nombre de Emily 
Dickinson. Y Dauwwen Zabel nos recorda" a: 
“En los tiempos en que Emily vivía y es” 
cribía sus centenares de poemas, sin pensar 
nunca en publicarlos, había en Estados Uni. 
dos más de una poetisa que gozaba de gran 


sus poemas (colección muy incompleta) en 
un tomo titulado “Poems of Emily Dickin- 
son”, que hoy constituye una especie de “in- 
cunable” y que está prologado por Thornas 
Wentworth Higginson, pudo decirse que re- 


Massachussets, ej 10 de diciembre de 1830. 
Así, pues, que como Ralph Waldo Emerson, 
como Henry David Thoreau, como Natha- 
nie] Hawthorne y otros grandes de la lite- 
ratura estadounidense del siglo pasado, vio 
la luz en Nueva Inglaterra. Pero en tanto 
que Emerson, Thoreau y Hawthorne fueron 
conocidos, discutidos y admirados en vida, 
Emily Dickinson a e sólo para ella mis- 
ma y para un gropo muy pequeño de arris- 
tades y los dos o tres poemas que se pubk- 
caron en algún periódico mientras ella vivía, 
obedecrieron a pestiones ajeras a su volun- 
tad. A aquella evocación con que iniciamos 
esta exégesis — los nombres de Grace Gren- 
wood o de Fanny Fern — habría que agre- 
gar el hecho de que, en la actualidad Emily 
Diekinson, la silenciosa, la elusiva, fiorra 
con todo derecho junto a Edgar Allan Poe 
y a Walt Whitman, por la jerarquía y tras- 
cendencia de su lirismo, formando así la tri- 
logía poética de Estados Unidos en el sielo 
pasado, aún no ipualada en lo ame v-> del 
presente, pese a los valores de Carl Sand- 
burg, de Robert Frost, de Ezra Pound. de 
Edra St Vincent Mill=v o de E. E. Crm 
mings. (A nuestro parecer, sólo el angloes- 
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CLINICA 


La poetisa a los 22 años de edad, en un retrato muy poco 


difundido. 


TIEMPO Y ETERNIDAD" 


tadounidense T. S. Eliot se acerca a la zran- 
deza poética de un Poe, un Whitman o una 
Dickinson). 

Se sabe que en su infancia, fue Emily 
alegre y dócil, de salud algo delicada. Su 
padre, Edward Dickinson, era abogado y fi- 
guraba en el reducido grupo de los más des- 
tacados vecinos de Amherst. 

Terminados sus estudios secundarios 
— que realizó satisfactoriamente, a pesar 
de cierta rebeldía por la disciplina — como- 
ció ella algo de la vida social (de tan hrn- 
das raíces puritanas) de Ambherst. Su re- 
clusión en la vieja casa en que había nacido, 
su vivir dialogando consigo misma y con la 
naturaleza, comenzó en plena juventud y 
terminó con su muerte. Porque pocas veces 
el vocablo rectusión pudo aplicarse con tarta 
propiedad como en la vida de Emily, reclu- 
sión voluntaria y que ella embellecía con 
sus sueños. Sólo sahó de Amberst en 1853, 
para visitar a su padre, que fue dos veces 
congresal en Washington. En ese breve via- 
je conoció también Filadelfia y Nueva 
York. Nunca se casó y vivó siempre acom- 
pañada por su hermana Lavinia, sus flores, 
sus versos y sus pájaros, cuya pesadilla eran 
los hermosos y vivaces gatos de Lavinia. 
Aun en Ambherst salía muy poco; algunas 
veces visitaba a su hermano Austin, que 
vivía en una casa junto a la de ella. 

Los que conocieron a Emily hablaron de 
su pasión por la música y de aquella su 
timidez que la mantenía en el corredor en 
sombras, mientras que en la sala de visitas 
se tocaba el piano o se formaba un grupo 
musical Uno de los pocos retratos que de 
ella se conservan —.E€el que acompaña esta 
nota — la muestran en su expresión un tan- 
to infantil, vestida de blanco, como era bas- 
tante corriente en ella, en una villa en que 
todas las mujeres, por aquellos años, vestían 
de negro. 

_Algunas amistades comprendieron el es- 


Bowles, el coronel Hhgginson, Susan Gilbert 
(su cuñada), su hermano Austin y el pastor 
prebisteriano Charles Wadsworth, no pudie- 


ban los cánones del gusto poético, de la for- 
un PO, CUT EE E O 

adhirió. Por lo demás, quizá el desdén de 
Emily a toda publicidad obedeció a la con- 
vicción de que “edo ss ianidal”. Lo cierto 
es que no pudo imaginarse que, a un siglo 
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En este óleo de 1840, aparece Emily, la mayor a la izquierda, E 
años de edad, junto a sus hermanos Austin y Lavinia. 19 
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de escritos, sus poemas lograrian la viva 
admiración que actualmente despiertan en 
todas partes. 

El fallecimiento de Emily se produjo 
en su casa natal, el 15 de mayo de 1886, 
víctima del] mal de Bright. Contaba enton” 
ces cincuenta y cinco años de edad. 

“Time and Eternity” es el título de una 
serie de sus poemas, la más intensa a nues- 
tro parecer. Su lirismo se ubica mejor en 
este siglo que en el que fne escrito. Carece 
de toda retórica, de todo énfasis, de toda 
explicación o ubicación preliminar. Son los 
suyos poemas brevísimos, que buscan — co- 
mo Juan Ramón Jiménez, por ejemplo, lo 


posible carencia de todo ornamento, de todo 
“efecto” musica] (si bien no está, po puede 
estar desprovista de música). Busca asimis- 
mo iluminar las cosas humildes y aban- 
donadas, y no diremos que establece her- 
mandades entre lo fugaz y lo eterno, si se 
toma tal afirmación como dando a esta poe- 
sía un sentido de pretensión filosófica, que 
la desvirtuaría. No, no hay tal cosa en estos 
breves poemas un poco epigramáticos, de 
pura poesía Lo que en ellos se busca es, 
sobre todo, apresar el momento poético, re- 
coger las más sutiles resonancias anímicas. 


teceres y diálogos en “la otra vida”. 
como el andaluz se imaginaba ya muerto 
— (Vendrá un carro por mi o erpo - ¿en 
dónde estará mi alma?)— Emily llega a 
imaginarse en el momento de “acomodarse 
en su tumba”. Traduciré a continuación uno 
de sus más asombrosos poemas, “Id died for 
Beauty”: Morí por la Belleza. Cuando ya 
en el sepulcro / yacía / sentí que alguien 
bajaba / a la tumba vecina. / Me preguntó 
muy suave por qué había muerto. / “Por la 
Belleza”, contesté. / “Y yo, por la Verdad. 
Los dos, pues, somos «no. / Hermanos so- 
mos”, dijo él. / ...Y así, parientes reerr 
contrados en la Noche / de tumba a tumba 
nos hablamos / hasta que ej musgo cubrió 
nuestros nombres / y selló nuestros labios. 
Mucho se equivocaría quien pensara, Cco- 
nociendo la vida de apartamiento de esta 
autora, que ella debe ser ubicada entre los 
artistas que se refugiaron en la “turris ebur- 
nea”. No; lo humano vive y habla en sus 
poemas, que nada tienen que ver con lo 
burilado mé eon lo esteticista. La torfe de 


ninguna de esos des casos puede ses ubi- 
cada esta autora, de tan noble humildad y 
de tan rico sentido vital. 

ha sido dificil indagar el mis- 
terio de la creación poética. Pero quizá po- 


E a aia 
trana Criatura, que viviendo 


era a manera de una antena receptora del || 
mensajes líricos, Quizá su raíz esté en Ka 
kegaaid, de quien Emily vendría a Me 
primer brote, la floración inicial, YA 
aclarar que ella no conoció nunca la obn 
del precursor danés cuya muerte se Poo 
precisamente en los años en que la poa, 


do de Emily todo está dolorosamente 
en él vive el dios de la Nueva Ingla 
y la poetisa logra hablar locuazmente 
él Los ámpeles, los santos, los héroes 
sienten abó a su gusto junto a los petirrof; 
las serpientes, los trenes. los telegramas ] 
fores del jardín y todas jas tareas de gobt' 
nas una casa. Se mueven y giran como cf). 
turas observadas con un microscopio, 1] 
hay abí nada que esté estúpidamente i 
vil. Las rocas respiran y las estrellas ju 
gan”. j 
Este es uno solo de los grandes aspecl)' 
de la lírica dickinsoniana, que también y f 
netra en los misterios del ser, que a ved ' 
en la sola ubicación de un vocablo «uf. 
vulgar, logra despertar un mundo de suf 
rencias. Naturalmente, tal poesía no puels! 
ser —como la de Longfellow— un pi 
ducto didáctico (y mi mencionemos aquí /- 
horrible retórica, ausente de toda la ot: 
de esta autora). Es natural que muchos + 
estos poemas — Casi todos — sean motis 
dos por internaciones en el mundo de + 
subconciencia. De abí sus fermentos ermr 
cionales. De alí también que muchos 
sus versos requieran una especie de co 
Inimitable —a pesar de lo mucho q; 
ha sido imitada — no busca las cosas, si 
su imagen, su símbolo y sus versos son aj 
ras susurrados por la autora. Por esta 1 
zón, si bien su jerarquía la ubica junto: 
Poe y a Whitman — como ya hemos rec 
pocido — el carácter un tanto esotéricn : 
su inspiración la hermana más bien a Gó 
gora o a Mallarmé —a pesar de todos ) 
rasgos diferenciales entre los tres poetas. 


Gastón FIGUEIRA 
(Especial para EL DIA) 
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En el desierto de Judea, en las cuevas que miran hacia el Mar Muerto, se han encontrado manuscritos de la época de Bar-Cojba, 
este año. También se encontraror fragmentos de ollas, camas, ropas y Otros titensilios 


Gue se dieron a conocer por primera vez 


POR primera vez en mi vida, me levaré 

a las tres y meda de la mañana. En 
verdad, fue bastante fácil, pues estíbamos 
acostados sobre la dura roca, a los pies del 
mont> Matada, habiendo pasado la mayor 
parte ae la noche comatiendo el calor, 
los mosquitos y la sed debidos a la proxi- 
midad del Mar Muerto. Me levanté como 
un buen solaado, me afeité no con mucho 


Trabajos de extracción de potasa en el Mar Muerto, una de las regiones más ricas 


éxito, y gocé de una humeante y Caliente 
taza de café, preparado en una lata de pe- 
pinos del día anterior. Ante nosotros se 
erguía la montaña que habíamos de esca'a S 
abajo, se divisaba la vaga luminosidad d21 
mar. E 

El sendero se mostró al comienzo fácil 
y plano, más súbitamente se empinó en un 
ángulo que nos cortó la respiración, y llevó 


El SALVAJE SUR DE [SRA 


a dos rollizos y joviales “soldados” a em- 
prender el regreso.. El camino serpean- 
teaba hacia arriba en estrechas esnirales, 
finalizando en una empinada escalera cor- 
tada en al roca. Un esfuerzo más y la 


en minerales del Sur israelí. 


cuesta fue superada. Nos 
cansar, bebiendo de my; o 
y saboreando el ai 


EL PALACIO DE HERODES 


Cuando el sol se levantó, 

ja de luz se extendió sobre pri 
Los rayos acrriciaban las Paredes 
nadas de una fortale”a romana, 

montaña. Más tarde, iluminaron pa 
anegaron la montaña de luz y Seva 
mos los alred dores de es'g fortale, 
tural, sobre la cual, hace dos mif pe 
les de personas vivieron, traba antg 
lo y conservando el agua en di 
Nort=, divisamos los restos del Palacio 


nes. a una vasta cuzva que servía ey 
tiempos de d pósito de agua. Ma 4 
sar de esto, no pudimos hallar ua 
factoria respuesta a la pregunta 
consiguieron el agua?!” Alrededor de 
otros todo estaba árido y seco, Crop 
vegetación, por lo que sUSurTamos el 
“país de Icche y miel”, con la inrtención, 
recordar que ciertamente existen verdes 
dos y tierras fértiles en nuestro 
peis. La fortaleza era una última 
un monumento a bravos hombres, 
dose como un coloso a> la naturaler 
fiando al fiero firmamento. El sol ey |- 
ya alto en e] cielo hostizándonos ¡ 
mente. Hicimos camino atravesando if 
yecto de 4 kilómetros entre riscos 
y yermos. Finalmente, logramos 
hotel, a los pies del monte. Me als 
la sombra, bebí tres botellas de 


escribí una postal, hesta que llegó 
po de emprena-r camino nuevamente 
coche de excursión. 


MA 


calor y polvo, a lo largo de un 
camino. Ameni-amos la hora con 
de cantos; el sendero s= retorcía 
a la costa del Mar Muerto, el cual 
traicione-amente atractivo visto desd 
tro denso vehículo. La zona era 
escabrosa; un polvo gris se 
nuestros cuerpos. Y entonces, 


o 
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duran al sol, los tallos de maíz que 
ban orgullosemente su verde cabe 
finalmente, el agua que rociaba los 
pos. Pocos minutos más tarde, lle- 
un lugar de estacionamiento, opu' sto 
nón. Vestimos mu-stros trajes de baño, 
vesamos algunas rocas y allí v 
agua que se desprendía de la piedra y 
mando un embalse natural Fría y d 
agua, que borra el polvo y el tizne, a. 
potable, agua para lós campos, agra 8) - 
refrescarse y cobrar nuevas fuerzas. E' a 
estaba continuamente en movimiento, 1 
cipitándose de los cantos rodados y 

A en una corriente murmurante 80h 
uu valle de junquillos y breñas. 

Al término del largo da. nosotros el 
bamos frescos y limpios. Me acosté sos 
mi bolsa de do-mir, mondando una torot) 
mis ojós llenos de la luminosa nocte ¡ 
creaba sombras gigantes en las descol'ani 
rocas rojizas. De la laguna venían los si 
dos de una guitarra, y las voces de - 
miembros del Kibuts entonando melodio'' 
canciones. 

Norteamérica tiene el salvaje Oeste; n: 
otros, el Sur salvaje. Como aquel país, ts 
bién nosotros tenemos dosicrto polvo, y» 
ñones de desolada belleza. Aquí tamvién: 
cantimplora y ej rifle son constantes cc 
pañeros. Porque la sd y el enemi-o ns” 
están lejos. El so] tortura de día; los m: 
quitos, de noch”. Y aquí también. el herc- 
mo habla y se hace conocer en los yern; 
montes. Pero en ningún lrgar del salyr', 
Oeste, ni en les novelas de Zane Grey, 
en las pelí-ulas de Hollywood. hav un ; 
dregoso sendero que conduzca a Ein G-e 


345 RUINAS DEL DACA 


0 A protegerse del peso y estrago 
ld » el pasean'e que cruza el arro- 
ho us hiendo de Mercedes, se encuen- 
ue 0 mocos pasos con un conjunto de 
Pob olas, acerca de cuyo origen que- 


e cis exciten puestra curosidad. 


un samnáa de Mercedes le agrega Un 
3. ego articularísimo, Situadas en efecto 
»: "rosucuadras de sus aledaños, bas'a, 
Ps 0 a ellas, atravesar el moderno 
e e se encarama sobre el último 
2. "10 hace el Dacá antes de desaguar 
“mes ly Negro. Ea un camino además, 
, estado, pues diez cuadras más le- 
Frac cuentran el Histórico Castillo de 
Pros gel meródromo de la ciudad. 
Firm, os llamativo de tales ruinas 10 
Yer ¿0se una construcción rectangular se- 
2. s mña de 34 metros de largo por unos 
e o. q mncho. Sus paredes, de casi un 
1de e y espesor, están formadas por gran- 
iio. pliras rolas del lugar y presentan 
ulrtura a cada extremo y otro en la 
Wi pedia de uno de los muros laterales. 


in 66 raíces junto a ellas, provocó hacs 
¿Jánte años el derrumbe total de uno 
muros de los extremos. Queda por 
«w.iintacto el del otro extremo, cuyo 
VAM iranteja adivinar la forma y proporcio- 
NIN us antiguo techo a dos aguas, hoy 
Mi lis desaparecido totalmente. Junto a 
«construcción, la existencia de cuatro 
sas cuadradas en las paredes de la 
Aca, nos permiten asomarnos a cuatro 
Ye 40m hornos para cal de seis metros de 
wtro y ocho de altura, reforzados en 
«to superior con algunas filas de gran- 


. 
; 
: 
5 
: 
E 


"sy por su disposición y su forma, a las 
1:00: dos en las anteriormente menciona- 
lie: ¿JH conjunto revela a la primera mi- 
15 e gran antigiedad. Pero lo que se 
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¿Ly pensó, en efecto —y fue ésa una 
alocia casi general— que tal comstruc- 
ES ¿de correspondía a la primitiva Capilla 
la cual el presbítero Manuel 
y Careaga concretaba la fun- 
ciudad de Mer- 
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ción de la primitiva iglesia que refiriéndo- 
se al accidente geográfico más notable de 


E. 


esas cercanías. Pero, por si subsiste alguna 
duda, en el “Informe elevado por el Co- 
mandante militar de la región de Soriano, 
Francisco Albán”, fechado el 12 de octu- 
bre de 1784, el lugar elegido por Castro 
y Careaga es denominado “Los Cerrillos”, 


suponer que nos hallátamos simplemente 
ante un depósito o vivienda anexa a la 
calera. En tal sentido ya Elisa Menéndez 


que 
pista. El documento más importante al res- 
lo encontramos en el Archivo del 


“ del Dacá que compreende la denuncia del 
“Terreno de que tengo enterado en Caxas 
“Rs. su Valor, y está marcado por VS. y 
“porla superior Junta queseme libre título 
* depropiedad en Nre de 8.M. hay dos hor- 
“nos, u hoyos circulares construydos por un 
“lego Recoleto hacia 19s años de 22 de es 
“te siglo con animo de hacer cal lo que 
“no surtio efecto sinduda por las irrupcio- 
“nes de los Infieles, Ó de no tener cuenta 
* tan lejos. Luego que recayó en mi lapo- 
“sesión del referido terreno demas de 29 
“años, derivada de Dn. Antonio Escobar 
* suprimer poblador; observé quelos Alcal- 
“ des de Santo Dom.? Soriano trataron de- 
* Arrendar dhos hornos clandestinamente, y 


el origen de su nombre; el arroyo que po- 
dríamos llamar “de allá” sería presumible- 
mente el Bequeló, 

Según tan valioso documento tales hor- 
nos tienen excepcional antigúedad, pues 


: 
| 
A 


ji 
ll 
a 
e 
l 


* Libro Parroquial de Bautizados en 
“ila Parroquia (además de la dimin 
“y falta de formalidad) ofreció poner 
*wo libro dedicando lo restante de 
“para Asiento de los confirmados 

=¿Qué Capilla era ésta de la Real Cale- 


2 
si 


4 


nuevo libro de Bautismos? ¿Y en el año 
1762?”, se pregunta el presbítero Ramón 
Montero y Brown en su obra “Del Terruño” 
(Montevideo, 1918). Creemos que de dicho 


que tal título le fue conferido a la Parro- 
quia de Soriano, Podría suponerse la exis 
tencia de otra calera en las inmed aciones 
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ferencia de que disponemos no ofrece, pese 
“ todo, la alusión explícita que sería ne- 
cesaria. 

te, a una solución afín a la que primero 
aceptaban todos. En efecto: desechada la 
suposición de que las ruinas correspondían 


fundada. 
Respecto a la calera, son abundantes los 
escritos del siglo pasado que la aluden. En 


sigo XVIIL Pero corresponde pensar que, 
ante tales concentraciones de pobladores, 
las autoridades españolas de acuerdo a nOr- 
mas tantas veces cumplidas, habían dis- 
puesto la erección de una capilla en el 
lugar. De todos modos, ya ses por su amti- 
guedad, ya por su significado intrínseco, las 
ruinas del Dacá ofrecen un alto interés his- 
tórico. Y es con este convencimiento que 
er estos d as se habrá de presentar uz pro- 
yecto para exprop lar el luvar y convertirlo 
en una de esas raras Ocasiones que ofrece 
nuestro territorio paras ponernos en contac 
to con su pasado más remoto, 


Wáshington LOCKHART. 
(Especial para EL DIA). 
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EVOLUCION DE 
LA GUITARRA 
MASTA EL SIGLO XVI 


PUEDE decirse que reción a partir del año importaneia iba a adquirir en todo el pe- 

1555 se incorpora defimitivamente la no- 1 
menclatura de GUITARRA para el instru- 
mento que hasta ese momenio había divi- 
dido su nombre entre el de guitarra moriscz 
y guitarra latina, tan nombradas en los có- 
dices de las Cantigas de Santa María de 
Alfonso El Sabio; el nombre específico de 
guitarra se sobrentiende que lo Mevaría 


desde entonces la antes conocida como gui- Luorel. Fr lengeradarariias sei 


dote Juan Bermudo de Ossuna en 1555 bajo 
e] título “Declaración de instrumentos”. 

E) segundo periodo de l» dominación mu- 
sulmana en España, señalado por la fas uo- 
sa corte de Abderramán 1 fue la época más en 
floperjente para el desenvolvimiento de las a 
artes. Aj lujo desmedido y a los placeres 
que colmaban la existencia de los califas se 
vieron muy pronto anexados una verdadera 
corte de músicos y bailarines. Los musul- 
tar todo el mundo musical imperante en 
Damasco. Y junto a un arte vocal] suma- 
mente desarrollado enriquecen el arte ins- 
trumental al introducir el laúd, que tanta 
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LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD 


““Piriz Vende?” 


COMPRA — VENTA — PERMUTA 
CONSIGNACIONES 
de automóviles, camionetas y camionss. 
gocios liberales y en el acto. 
mpramos al contado. Vendemos con 
amplias fe.cilidades. 
ESTRELLA DEL NORTE 1899/91 
y ARENAL GRANDE 


Teléfono 4 48 36 
Atrás de la Cárcel de Miguelet= 
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Com 
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dícula, frthele, vigola, vielle y viol. San Isi- 
doro, pilar de la cultura musical sevillana y 
una de las figuras más relevantes de todo 
ej Medio Evo y autor de las famosas “Eti- 
mologías”, uno de cuyos libros trae un avan- 
zado estudio de la teoría musical basado en 
gan parte en los fundamentos griegos y 
una de las primeras nomenclaturas de ins- 
trumentos, nos dice que el vocablo vihuela 
es el equivalente a CITHARE. 


En esos momentos España tenía, por lo 
menos, cuatro tipos de vihuelas: de mano, 
de arco, de plectro y de Flandes; con pe- 
queñas variantes según el modo por el cual 
sonasen las cuerdas y según su origen, todas 
tenían grandes características communes. Las 
había con orden simple de cuerdas, es decir 
una cuerda para cada nota a] aire; de orden 
doble: dos cuerdas para cada nota (mando- 
lino) y de orden triple: tres cuerdas para 
cada nota. 

La vihuela de Flandes tiene la caja cón 
cava y Se puntea con un plectro. 

La vihuela de mano, de caja plana y am 
tecesora directa de la guitarra, tenía mu- 
chas variantes. Las de seis cuerdas, en ór- 
denes dobles tenían diez trastes y estaban 
afinadas por cuartas en dos grupos de tres 
cuerdas separados por una distancia de ter- 
cera mayor. 

E] sacerdote Bermudo nos habla tambén 
de una vihuela de mano de siete cuerdas, es 
igual a la anterior con el agregado de una 
cuerda por encima de la primera, es decir 
que era una cuarta más aguda que la co- 
rá 

La vihuela empleada en Italia en esa 
pero había una pequeña diferencia en cuan- 
to a la afinación. La distancia existente en- 
tre la tercera y la cuarta cuerdas aumenta 
un semitono em relación a la vihmuelo es- 
pañola, mientras que la distancia entre la 
tercera y segunda cuerdas se ve disminuida 
por consiguiente en un semitono. 

La guitarra de ese período estaba afin>da 
a distancia de cuarta. tercera y cuarta nue- 
vamente. A esta afinación que era la más 
común se le Msmaba “a los muevos o a los 
altos” por oposición a otra llamada “a Jos 
viejos o a los bajos”, cuya diferencia com 
sistía en que la cuarta cuerda estaba un tono 
más abajo que en la anterior. Según el ya 
citado sacerdote Bermu”To esta última afina- 
ción se emrieata solamente en el acormrma- 
miento de los antiguos rorarces » también 
er la música rasgue-da; mientras que l, otra 
afinación era emrleata por toda la litera” 
tura guitarrística culta 


A js Br 


Portada del libro de Bermmulo “Declaración de instrumentos”, citado en este ar- 
tículo, y publicado en Ossuna en 1555. 


cuerdas, que se formaba agregando una 
cuerda, una cuarta más aguda Esta afina 
ción nada tiene que ver con la que Juego el 
gran músico y poeta español Espinel je die- 
ra impulso definitivo al instrumento. 

Y así la descendiente directa de la bp 
zarra y aristocrática vihuela, aquella que fue 
introducida ponrposamente en la iglesia por 
tan ilostre principe de la eristiandad que 
fuera luego el fundador de la monarquía en 
Fi incia bajo el nombre de Clodoveo I y 


pare ca ama a libros: fegir enla E 
; ¡ii los grat] 
> de- peto 1555 


que luego, ya segura de su poderío y se 
ción, se pazeó triunfalmen:e por las cu 
de Castilla y Aragón bajo la égida de 
Il y de Don Alfonso, respectivamente, Y 
coloca abora en las puertas dej Menacimiex 
to y en la Corte de los Reyes Católicos de 
donde surgirá el gran periodo de los vibe. 
listas españoles, : 


Susana SALGADO GOMEZ l 


(Especial para EL DIA) 


Volvió de EE.UU. nuestro compañero de tareas Sr. José Pereyra González, que 
fuera a Norte América como Enviado Especial de EL DIA para recoger impresiones 
reiacionadas corr la actividad preelectoral, de la que ya nos adelantó jugosas crómicas. 


1 Y US PAS 1/7 | 


¡e L Va Y» 


. e » Y " = 77d 
A yan ' 
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IÓ 1 BATALLA, DE LA SELVA AMORA ES DE 
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RAPIDO, (REN ESOS DOS PESCADOS AL AGUA. 
YO unpLo UNA SOLA VEZ, DESPUES HABLA 
MI RIFLE / 
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«SER FÁCIL MATARLO, PERO 
RATARE SOLAMENTE DE HERIR- 
9 EN EL BRAZO. 


Nutre, 
vigoriza, 


fortalece. 


ME TREPARE A LA COPA DEL ÁRBOL HUMO, MIENTRAS 
LA LLUVIA ME AMPARA / ESPEREN HASTA QUE CAPTURE 
AL HOMBRE DEL ARMA / 


No tiene, 


ni puede 


tener similares. 


1- Columpio pin- 
tado al laqué, 
tiene contador, 
j la hamo- 


0 mo con Y 
ca y el aos] SN. ena r aa en Born PA N j 
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metal inoxidable 


importado 6 1950 h m— Y 


2 - Sábana de goma impor- 
tada, medida 45x 62, colores 
blanco, rosa y cielo . 250 


8 - Atractivo  con- 
junto en punto, con 
novedosa guarda 
de colores , 3)09 


calidades desde 


Una constante aten- ha hecho de esta 
ción a todo lo que importante sección de 
significa brindar nuestras 3 casas, un 
lo mejor para los centro de orientación y 
aprovisionamiento de 
las mamás exigentes. 


mita plegable, 
medida 85 x 45, 


y 
delicado bordado a 
(9) mano, talle O $ 5500 


Aumenta $250 por talle 


SOLER HNOS. S.A 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sesa - Tel 20 09 61 


AÑ 
SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 esq. | 
M. Berthelot - Tel. 24200 - 24300 - 244 00 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carles Rexto - Tel. 40 41 11 


q 10 - Juego lo 13 - Colchoneta en <<], [ 
importado, e Pe medida 65 x 85, almohada 
ciosas figuras infan- con cierre para la muda 


tiles ;2850 pe. +3550 


1-Coche con freno 14-Piano de cola, excelente 
en al spy imi- calidad y sonido perfecto, va- 
tación de la marca ios tamaños, desde 

Volkswagen d 3500 7 +3950 


CUENTES DEL INTERIOR: Dirijon w 
tros a nuestra CASA MATRiz, 


nal presentación, jueves a las 22 y 50 hs 
el Gran Show de las 3 Avenidas. 


en horario continuado de Y a 19 horas. 


